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CUMPLIMOS HOY LO OFRECIDO. 

El brillante eftado de la Casa da 
Misapicordia, muastra dis un modo 
inequivQcoitoi eleyad9s y canitatî » 
vos sentimientos de este culto pue­
blo. Podemos d«cir con satisfacción 
V orgullo, q^e lo que en dicho ettar 
blecimifnto benéfico ftparece com* 
lujo, es solo feliz efecto de la maa 
sublime Caridad. A ella es dî bida 
la coQfenieote reforma de la co|o-
eaiáo^ d« ^titce imi ^Botifíios, cq* 
mo friso en, todos Ipp dormitorios;, 
reforma cual otras muchas, Ileya" 
da i afecto con el prroductQ de la 
suscr^jb» mensual pare mejorar el 
edifíofo y la ajustencia de los aco­
gidos; y que tanto contribuye al 
buen aspecto é. indispensable aseo 
de aquellas habitaciones, I la v«z 
que proporciona la economía del 
gasto queoiiginaba la precisa reno­
vación de enlucidos. 

No menos útil y económica fui la 
adquisición de las mesas de már­
mol de los comedores, cuyos table­
ros de cuatro n)i&tros de longitud, 
costaron unos trescientos reales, ha­
ce diez años próximamente Su­
primidos desde entonces el lavado 
de maQteies en mas de quinientas 
veinte semjtnaf <|lf alto, de reposición 
da los mismos, en tan largp periodo, 
es evidente el buen éxito de |a n -
forma, porque reintegrado ya el va^ 
lor de las mesas, ha de obtenerse 
en lo sucesivo no despreciable ahor­
ro. El celo caritativo de personas 
dlgüinmat, fas proporcionado el mo-
silcoí para el pavimento de los 
grandiosos dormitorios de nifíaii., y 
lahM deawo etd., que solo cuestan á 
los fondos dei establecimiento, lo 
qMe vale la losa común del pais, con 
la consigient^ ventaja de la mayor 
difi-acion del mosaico, queeviteri la 
contijiiDa j frecuente rtposicion de 
dichos pavimentos. 

A la filanitropia de varios bienba-
chorei es debida 1̂  adq^ieipion de 

liit inmejorables camas de hierro, 
de que «e ha provisto el estableci­
miento, por un precio ínfimo, me­
diante la rebaja que hicieron los 
fübiioantes, y «I que los fletes, des­
embarque, gastos de conducción 
etc. han sido completamente gratis. 
Los azulejos de que están revesti­
das las paredes de la cocina, nada 
han costado, |porque para tan con­
veniente mejora de aseo y ornato, 
hubo una limosna especial destina­
da al objeto, quedando todavía al­
gún sobrante, y la ventaja ademas 
de evitar nuevo» gastos en enlucir 
dichas paredes, como antes tenia 
que hacerse con frecuencia. La Casa 
df Misevicorlia, debe pues, á esti­
mables donativos su satisfactorio . 
•specto y plausible estedo. 

Digno complemento de las re-
teñüitas mejoras materiales es el or­
den moral, elevado a tal altura, que 
b»ce el mas cumplido el(^io de las 
dignísimas. Hermanas de Caridad, 
que están al frente dei esteblecimíea-
to. A su esquisita celo y constante 
afán, se debe el régimen económico 
y administrativo que se observa y 
puede servir de modelo. Su inteli­
gente dirección y laudables desve­
los por los adelantos en la ense­
ñanza, han sido unánimemente re­
conocidos por (cuantos visitaron las 
escuelas de niños y niñas int̂ Tnas; 
la de párbulos á que llt'gíiron á asis­
tir ciun estemos, y la de niñas tam-. 
bien esternas á la que concurren 
sobre sesente pobres, cuyo centro 
de instrucción sosti«íne una consten-
te señora bienhfichora, a qui«n tri­
butemos las debida» «labanzas, por 
la ac^rUda obra de caridad que 
viene haciendo cori, tanto despren­
dimiento. Y la laboriosidad de las 
respetables Hermanas ha producido 
economías importantísimas, dignas 
de especial mención. A ellas cor« 
reeponde el que la estancia, en 
tiempos normales, con todo gasto 
de víveres, ropas, sueldos, escuelas, 
obras, etc. salg^ á cuarenta céntimos 
de peseta. A las mismas Hermanas 
de Caridad se debe, lo que no pî tde 
pagárseles, porque nada hay bastante 
^ recompensar sua»inapreciabl»f 
servicios. 

Recordamoŝ  entra otroii ínsitos 

el que prestaron comprando 100 
capotes, á 6 redes, y haciendo gus­
tosas el ímprobo trabajo de qui­
tarles manchas, lavarloá, planchar­
los, zurcirlos y aprovechando insig-
ní ficantes retales, consiguieron sa­
car dos gabanes de cada uno, que 
son ios que ha tres años usan los 
acogidos. 

Sin embargo tanto celo no se ve­
ría eoronado por tan completo buen 
éxito, si no se contase con los in­
gresos pecuniarios á que los habi­
tantes de Cartagena se prestan, es­
pontáneamente. Díganlo la suscricion 
mensual sostenida con admirable 
constancia hasta en las circunstan­
cias mas azarosas; la costumbre ge­
neral admitida por tedas laaclases, 
de llamar acogidos á los entierros, 
cuya asistencia, retribuida con una 
limosna, constituye uu bueningreso 
para el establecimiento. Digalo la, 
multitud de bienhechores que en 
celebridad de sus días, ó con cual­
quier motivo fausto, acostumbran 
mandar un carnero, ó hacen otro 
regalo para que to celebren los po­
bres acogidos. Díganlo, en fin, las 
familias piadosas que en el aniver­
sario del fallecimiento de personas 
idolatradas, mandan celebrar misas, 
que oyen todos los acogidos, rezan­
do una estación, y recibiendo des­
pués el desayuno estraordinario de 
café con leql̂ ieque tanto apetecen. 
La Casa de Misericordia registra 
limosnas que honran k sus autores^ 
No ha mucho recibió ochenta pese­
tas, por distribución á los estable­
cimientos de beneficencia de la can- ] 
tidad que hUbrérai Importadlo gas­
tos de mera ostentación, omitidos 
n̂ un entierro, por disposición de 

la persona á cuyo nombre se hizo 
el donativo. 

Otra muy respetable, destinó dos 
candeleros de plata, h la buena me­
moria de una persona querida, con 
quien le ligaba inmediato paren­
tesco, prbporcionando con su des­
prendimiento el ingreso de cuatro­
cientas cincuenta pesatas. 

Para no ser intwminables con­
cluiremos badendo una sucinta 
reseña de donativos especíales en 
las últimas pasada» fiestas^ Un dis­
tinguido bienhtofeíer, «D̂  la forma 

delicada que le es propia, mandó 
una onza, según su;costumbre de 
muchos años. Otros regalaron el 
bacalao para la cena de nochebue­
na, que fué abundantísima. Otros 
siguiendo el laudable ejemplo da 
sus antepasados, pagaron el impor­
te de la carne consumida el pri­
mer día de pascua. Olro mandó es­
timable porción de casquijo y ba­
tatas. Otro muy respetable por su 
devado carácter, tuvo el feliz pen­
samiento de llevar á comer á su ca­
sa cierto número de acogidos. Otros 
de los constantes favorecedores áe 
la casa de misericordia y que tjúe-
nen contraídos mas ralevantea ml^ 
ritos, ĉ mo piadoso aniversario 
del fallecimiento de su respetable 
padre, y para honrar su men^ona, 
costearon abundantó número de 
pavos para la comida estraordíná-
riadel día de año nuftyo, que vü^ |̂n 
dando hace mucho tieqapo. V para 
que nada faltase otras repetabillsi-
mas Sras., impulsadas por su bon­
dadoso corazón, regalaron dos Q)il 
ciento y pico de tortas, propias de 
aquellos días, hechas por ellas 
mismas. 

En nombre de los pobres acogi­
dos reciban todos el mas ferviente 
y cumplido voto de grtcias, que 
merecen los que asi se consagran 
á la santa causa de la humanidad 
desvalidal ¡Dichoso el pueblo que 
reúne tanto numero de personas 
benéficas! 

Variedades. 

Quitapellejos i i de Enero de 1875 
Querido Juan: Ignoro si la lectu­

ras de latrevátas semanales que has 
publicado en el Eco, labran produ­
cida algún beneficio i los habitua­
les suscritores del mismo; ignoro» si 
de ellos habri podido saoac alguna 
leceion provechosa, tal cual niña co-
qaetona ó taloual endiosado y piw-
sumido joven da los que llevan, el 
candoroso y anipetioal dictado de po' 
lio. Ignorosilas alusiones maaó aoe-
Diostoasparente^que eib eUae hacías & 
determinadas entidadas sooíafaM {w* 
drán producir la corrac<tto» da kua 


